
El manejo del estrés calórico es un tema clave en la 
producción de la leche. Durante los periodos de estrés 
calórico es necesario proporcionar una suplementación 
adecuada mediante el uso de macroelementos minerales 
como potasio (K), sodio (Na) y magnesio (Mg). También, 
es esencial proteger el ambiente ruminal mediante la 
reducción de las fl uctuaciones de pH.

REFUERZO PARA LAS VACAS LECHERAS EN EL 
VERANO

SOLUCIÓN MINERAL 
Aporte equilibrado de K y Mg
Solución bu�er adaptada

FACTORES RELACIONADOS CON EL ESTRÉS CALÓRICO
Temperaturas superiores a 21 °C 
Humedad superior al 60 %

CONSECUENCIAS
Ingesta reducida
Pérdidas crecientes de K y Na
Menor capacidad amortiguadora 
de la saliva
Descenso del pH ruminal
Disminución de la producción de 
leche y grasa

%

Na

Mg
K

Índice de temperatura
y humedad (ITH)

72 75 78

Frecuencia respiratoria 75 80 85

Disminución de IMS (%) 0 -5% -10%

IMS (kg/día) 24.1 22.9 21.7

Requerimiento de K (% MS) 1% 1.15% 1.30%

Requerimiento de Na (% MS) 0.18% 0.23% 0.28%

Requerimiento de Mg (% MS)* 0.25% 0.31% 0.37%

* Contenido en magnesio adaptado para compensar la baja absorción vinculada 
a la suplementación con K.
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Las vacas lecheras son sensibles a las altas temperaturas, 
especialmente cuando la humedad relativa también es 
elevada. El estrés calórico se calcula utilizando el índice 
de temperatura y humedad (ITH). El ITH tiene en cuenta la 
temperatura y, también, el nivel de humedad relativa del 
aire, que acentúa el efecto del calor. Según el ITH, el estrés 
calórico aparece tan pronto la temperatura supera los 21 °C 
o cuando la humedad relativa es superior al 60 %.

COMPENSAR LA PÉRDIDA DE ELECTROLITOS  (K, Na) 
A TRAVÉS DE LA TRANSPIRACIÓN
En condiciones normales (15 °C), el 25 % del calor corporal 
de las vacas se disipa por la evaporación pulmonar 
(respiración) y la transpiración. No obstante, en condiciones 
de estrés calórico ese valor se incrementa hasta un 75 %, 
lo que produce mayor eliminación de sodio y ,en especial, 
de potasio.

MANTENER EL pH RUMINAL ESTABLE
La frecuencia respiratoria de las vacas se incrementa 
durante los climas calurosos, lo que da lugar a una 
disminución de la concentración de CO2 en sangre, que 
es necesario para la producción del bicarbonato. Esto 
induce la pérdida de la capacidad amortiguadora natural 
de la saliva. Simultáneamente, se recomienda aumentar 
la cantidad de concentrados en la dieta con el fi n de 
compensar el menor consumo de alimentos mediante 
el incremento en la densidad energética. Esto, también, 
contribuye a incrementar el riesgo de desarrollar acidosis 
ruminal subaguda o subclínica.

NORMALIZAR LA INGESTA DE K Y Mg
La absorción del magnesio comienza a disminuir cuando 
la cantidad total de K supera el 1 % de la IMS (ingesta de 
materia seca). Por ello, es importante adaptar la cantidad 
de Mg en la dieta en épocas de temperaturas muy elevadas, 
teniendo en cuenta  la siguiente proporción: al menos 4 g 
de Mg por cada 10 g adicionales de K[1].

Estrés calórico: 
factores de riesgo 

La adaptación de la
suplementación mineral
tiene por objeto:
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Tabla 1: Metabolismo y necesidades durante el periodo de estrés calórico 
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El magnesio al 48.5 % presente en pHix-up es altamente soluble, 
con alta capacidad de neutralización de ácidos (39 mEq/g), lo cual aporta:
• pH ruminal estable
• minerales a un nivel óptimo
• rendimiento en leche y contenido de grasa equilibrados
Su velocidad de acción y persistencia se adaptan a la perfección durante 
el estrés calórico y aseguran la completa protección de las vacas lecheras.

La adición de bicarbonato de sodio en la dieta de las vacas lecheras es una práctica bien conocida (Tabla 2). Sin 
embargo, para tener una alta capacidad «buff er» o de amortiguación, la dosis administrada debe ser alta (≥250 g/vaca/
día). Además, el efecto del consumo de sodio adicional sobre la ingesta y la producción de leche se puede reemplazar al 
agregar sal (NaCl) en la dieta, lo que es, económicamente, más benefi cioso[2].

De esta forma, en periodos de estrés calórico (Tabla 1) se recomienda incorporar sal en la dieta (Tabla 3): 
• 85 g de carbonato de potasio 
• 85 g de pHix-up
• 45 g de NaCl

En efecto, pHix-up a 85 g/vaca/día tiene una capacidad neutralizante superior a los 250 g de bicarbonato de sodio y 
un aporte de Mg mayor que los 40 g de MgO al 51 %. Por otra parte, los altos niveles de Mg2+ (necesarios para normalizar 
la proporción de K y Mg) en la dieta estimulan la producción de precursores de la síntesis de ácidos grasos en la ubre, con 
lo que se mantiene el contenido graso de la leche. De esta manera, la ingesta de minerales vinculada al estrés calórico, 
llamado también golpe de calor, se reduce en un 40 % (215 g contra 375 g) y el costo por vaca por día se disminuye. 
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La adición de bicarbonato de sodio 
no es la única opción

SUPLEMENTACIÓN 
POR ESTRÉS CALÓRICO

DOSIFICACIÓN 
EN LA DIETA 

NaHCO3 g/vaca/día 250 g

K2CO3 g/vaca/día 85 g

MgO g/vaca/día 40 g

SUPLEMENTACIÓN 
POR ESTRÉS CALÓRICO

DOSIFICACIÓN 
EN LA DIETA 

pHix-up g/vaca/día 85 g

K2CO3 g/vaca/día 85 g

NaCl g/vaca/día 45 g

Tabla 2: Solución con bicarbonato de sodio durante el periodo de estrés calórico Tabla 3: Solución con pHix-up durante el periodo de estrés calórico
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